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Introducción 
Lo más importante en este tiempo es el reconocimiento de que Jesús no vino en 

espíritu, sino que vino en carne y hueso, que se hizo hombre, que nació de María, que 

fue en un ciento por ciento un ser humano igual que todos nosotros (Hebreos 2:14). 

 

Desarrollo 
Si creemos que Jesús nació de María tal y como la Biblia lo señala en Mateo 1 y Lucas 

2, entonces debemos creer que tiene una fecha de nacimiento y si creemos que murió 

en la cruz del calvario en Jerusalén, entonces debemos creer que tiene una fecha de 

defunción. Esos dos eventos marcan su humanidad y de los dos se da testimonio 

coherente (1 Juan 5:6 y Juan 19:34). 

 

Dios fue quien hizo al hombre y lo hizo a su imagen y semejanza. Lo hizo con sus 

propias manos y le infundió aliento de vida (Génesis 2:7). Ahora en el cumplimiento del 

tiempo de Dios, Jesús se hizo humano naciendo de una mujer virgen (Gálatas 4:4). 

 

Aunque Cristo siempre fue igual a Dios, no insistió en esa igualdad. Al contrario, 

renunció a esa igualdad, y se hizo igual a nosotros, haciéndose esclavo de todos. Como 

hombre, se humilló a sí mismo y obedeció a Dios hasta la muerte: ¡murió clavado en 

una cruz! Por eso Dios le otorgó el más alto privilegio, y le dio el más importante de 

todos los nombres, para que ante él se arrodillen todos los que están en el cielo, y los 

que están en la tierra, y los que están debajo de la tierra; para que todos reconozca que 

Jesucristo es el Señor y den gloria a Dios el Padre (Filipenses 2:6-11). 

 

El primer credo de la iglesia primitiva fue el de confesar que Jesús había nacido, 

que había venido en carne, hueso y sangre al igual que nosotros (1 Juan 4:1-3), 

quien no creía y confesaba esto, era un anticristiano. La celebración de la navidad 



 

	

a lo menos sirve para el reconocimiento de que Jesús nació, a pesar de no 

saber ni el día ni el año de su nacimiento. 

 

Conclusión 
Pablo le escribió a Timoteo y le dijo que el misterio de la piedad era 

indiscutiblemente grande.  Dios fue manifestado en carne, Justificado en el 

Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido 

arriba en gloria (1 Timoteo 3:16). 


